
LIBERTAD BE IMPRENTA 
A LO ECLESIASTICO. /"^t^A. 

7-
•Ln la misa mayor de mí parroquia, que duro cerca cíe tres ho­
ras, se leyó en el pulpito un ccídigo de leyes y órdenes proíecto-

I fas de los tribunales de la fe, que según dijo el padre estaban 
¡ mandar'as observar entre nosotros por el supremo gobierno de la 

república mejicana. Entre estas se halla el reglamento para el uso 
de la libertad de la imprenta, sancionado en 12 de noviembre 
de 1820, y a renglón seguido una real orden de a3 de agosto del 
mismo año, para que se observe por todos los ordinarios diocc-

¡ cirios de la monarquía española, el edicto, instrucciones, ó re­
glamenta del muy reverendo arzobispo de Toledo, relativo: i.» 
¿ libros cuya lectura debe prohibirse: 2." ¿ la censura que de-
he preceder á la impresión de otros; y 3.° á la forma con que 
la autoridad eclesiástica diocesana debe proceder en defecto de 

| la inquisición, cu)o edicto se nos deletreó por un mal lector en 
Seis fojas titiles de a medio pliego, de imprenta delgada. Esto» 
fué c&usá para que se fuesen escurriendo los que no tuvieron 
paciencia de escuchar al sr. cardenal Luis de Borbon. Y o la 
«uve, por.quc me cojió de nuevo tanto la real orden, como el 
edicto de! arzobispo, que jamas lo vi publicar ni circular por 
las autoridades civiles, á quienes seguramente topa esta función. 

Advertí desde luego, que ni el eminentísimo sr. Borbon 
al formar sus instrucciones, ni su sobrino ja juíupo al apro-
harlas, pudieron tener presente el reglamento nuevo de liber­
tad de imprenta, ¡jorque este no existid sino hasta cinco meses 
después de publicado aquel. Advertí ademas, que entre los ar­
tículos de uno y otro no solo hay diferencia, sino verdadera 
discordancia. El reghmenío de libertad de imprenta, después de 
Sentar por regla general q-»c iodo español tiene derecho de im­
primir y publicar sus pensamientos sin necesidad do previa cen­
sura, dice en el 2." articulo: se csceplúah S O L A M E N T E de esla 
disposición general ¿os escritos que venen sobre sagrada escritura, 
y sobre los dogmas ds nuestra santa religión, los cuales no po­
dran imprimirse sin licencia del ordinario. E l edicto del sr. 
Borbon dice en su articulo i.*¡ los escritos que traten de reli­
gión, de moral, y de disciplina universal de la iglesia, antes 
de su impresión quedan sujetos ti previa censura, sin la cual, 
conforme a la ley de cortes y derecho canónico, no pueden ser 
impresos por impresor alguno. 

El título ,).° del reglamento do imprenta, especifica las 
fórmulas de la calificación concluyendo en el art. 18, con que 
»o pueda usarse bajo ningún pretesto de otra calificación mas 
que de las espresadas. El art. Cg del mismo reglamento come-



te la facultad de calificar los impresos indistintamente a un ¡rf" 
ri de doce ciudadanos, después qne otro juri compuesto de nue­
ve haya declarado haber lugar á la formación de causa. Pero *} 
art. 3. del edicto del sr. l íorbon dispone que cuando se esti' 
mase que los escritos que traten de estos tres objetos (religión» 
moral y disciplina) contienen proposiciones falsas, doctrinas an-
ti-catolicas ó de sentidos equívocos sobre ta creencia católica, 
se citara y dará audiencia al editor manifestándole copia uC 
la censura. Yo me quedé diciendo entre mi: ¿y por que mc-
dios se averiguará el nombre del autor ó editor para citarlo y 
manifestarle esa copia, cuando el art. 5o del reglamento de liber­
tad de imprenta previene que antes de haberse declarado liabC 
tugar a jormacion de causa, ninguna autoridad podrá obligar 
á que se le haga manifiesto el nombre del autor ó editor' 

E n el título 5 del reglamento, que trata de las personas 
responsables, se detallan los tres casos en que puede serlo el ¡IB* 
presor, pero en ninguno de ellos se le sujeta á la autoridad ecle­
siástica, sino á la civil, que es la que solo puede reconvenirlo 
á la vez; mas el art. 7 del eminentísimo sr. l íorbon dispone quc 
de los escritos anónimos ó que no tienen nombre de autor, res-
pondera el impresor ante las autoridades eclesiástica y civil, con­
forme á las disposiciones canónicas y leyes de cortes. E n el art. 
9 dice su eminencia, que de los impresos que no den el n o m ­
bre del impresor, responderán los libreros ó comerciantes de li­
bros., conforme á las mismas leyes eclesiásticas y nacionales; y 
esto se quedo en el tintero á las co'rtcs del año de 820 al tra­
tar de las personas responsables. E l lector acabo como un B a p -
tista vo.r clarnantis in decerto, porque yo solo había quedado 
en la iglesia. Se concluyó la misa y me fui para mi casa pen­
sativo sin saber á que atenerme, si al reglamento que nos nj<v 
6 al edicto del sr. Borbon , que no habia llegado hasta hoy a 
mi noticia. N o sin algún temor que este edicto produjese los funes­
tos efectos contra la libertad, que produjeron contra la indepen­
d a los que también se leyeron en los pulpitos el año de 10-
E n la tarde me dirijí á la casa de un amigo mío que lo entien­
de mejor que yo, y le propuse sencillamente mi duda pidién­
dole su parecer. Los artículos que vd. me cita, me dijo el ami-
go, contenidos en el edicto del sr. arzobispo Borbon con el nom­
bre d ; instrucciones, son unas verdaderas leyes ,porque tratan de 
impedimento de imprenta, citaciones, comparecencias, apelacio­
nes, retención de libros por los vicarios eclesiásticos etc. etc. f 
ciertamente que ni el sr. arzobispo cardenal tuvo facultad para 
dictarlas, ni su sobrino ¿rojueupo para aprobarlas como tales, se-
g in el art. j 5 de la constitución española entonces vigente, que 
«tice que la facultad de hacer leyes reside en las co'rtes con el 
rey. Ademas , que aun cuando hubiesen sido leyes verdaderas 
no han podido rejír si no se publicaron y circularon en las pro* 
víntias por sus gufes políticos, que eran los órganos lcjitimos p o C 



'donde se intimaban a los pueblos los-Jccrelos V bruñes del mo ­
narca. Pero demos todavía el caso que el cilicio íe l ; srv b a r ­
bón hubiera sido una ley dictada, sancionada y publicada con. 
lodos loi requisitos constitucionales, y que por ra mismo llego 
á ser vigente: ¿no es verdad que el reglamento sobre libertad de 
imprenta es da dala posterior!' ¿No lo es también qr.e nos n je 
basta el dia con unas pocas modificaciones que 1c Kho .a juntá 
provisional gubernativa el año de 821? ¿Qué duda u'éf, ptics» 
en que esta ley posterior derogo á todas las que le proc^Ojiap 
en materia de imprenta!' j l l ay quien ignore que por ü<) reghi-
menlo nuevo quedan abolidos los antiguos sobre aquel punto? 
Quedólo, pues, el que establecía finitas de censura para la ca­
lificación de impresos: quedáronlo todas las leyes conecsas da ­
das por las corles del año de 8i3 á que se refiere el sr. B u r -
bon en los artículos de su edicto, y lo habría quedado este 
también, aun cuando hubiera tenido e! rango de ley. D e lodo es­
to (concluyó- mi amigo) debemos inferir redámenle que una 
vez dado el reglamento de imprenta en noviembre de fÍ20 y acep ­
tado en la república mejicana como ley vígenle, nadie ha po­
dido derogarla de entonces acá, si no es el poder legislativo de 
la nación. Califiquen en hora buena los padres cuantos impre­
sos se les vengan á las manos, proscriban su lectura La ¡o !a 
pena de infierno al que leyere los que á ellos no les parezcan 
bien, escoioulguen al que los tenga y no los queme ; pero 110 
quieran indagar ni perseguir a sus autores, como en días pasa­
dos se pretendió por el vicario capitular, queriendo que se íe 
descubriese, contra el art. 5o del reglamento, el aulor de cier­
to impreso. Se solicitaba al autor, le dije yo á mi amigo, pero 
no para perseguirlo ni castigarlo; sino para manifestarle sus er ­
rores y ecsorlarlo a. que los abjurase, que es lo que encarga el 
sr. arzobispo l íorbon en las instrucciones 12 y i3 de su citado 
edicto. Eso se puede hacer muy bien, dijo mi amigo, sin sa­
berse cual es el autor. U n predicador sube al pulpito y de­
muestra la fealdad del adulterio, cesorta á los vengativos á que 
perdonen a sus rivales y no sabe quienes de su auditoiío son 
adúlteros ni vengativos. U n escritor combate á otro escritor vic­
toriosamente sin saber su nombre: luego no hay una rigorosa 
necesidad de descubrir al autor para convencerlo, ecsortarlo, y 
amonestarlo. Cuando por desgracia sale un impreso que ataca 
la religión, nada se aventaja en convertir a su autor, si no se 
combaten los raciocinios o sofismas del impreso, porque estos 
siguen obrando todo su efecto. D e aqui es que el conato de !us 
eclesiásticos, no tanto debia dirijirse á eesortar, persuadir y con­
vencer á los autores de impresos, sino mas bien á sus lectores 
para que no se alucinen. Pero hay mas en el caso. Si el aulor 
no fuere de aquellos genios fáciles, que se conforman de luego 
á luego con la censura diciendo amen á todo, y si la materia 
fuere de aquellas que han metido tanto ruido cu el mundo, so -



bre d i sc ip l i na ec les iást ica y sobre moral, cri qué sobran cosas qué 
dec i r , y e n - q a e n i los p a d r e s están acordes entre s i , n i s u e l e a 
estar lo c o n - s i g o m i s m o s , de l o q u e h a y e j e m p l a r e s i n f i n i t o s , e l 

re a u t o r q u e q u i e r a r e f u t a r la c e n s u r a o p o n i e n d o razones a 
r a z o n e s , t iene q u e i r á la cárce l á d i s p o s i c i ó n de la a u t o r i d a d 
ccle5:ástica_ hasta q u e díg&pcccav!, a u n q u e su conc i enc i a le d ic te 
l o c o n t r a r i o ; y este peccavi v e r d a d e r o , ó s a c a d o p o r la f u e r z a , 
n o le a p r o v e c h a r á m a s q u e u n a vez e n la v i d a , según la i n s t r u c ­
c i ó n 22 de l sr . B o r b o n . B i g a s e a h o r a q u e este ed ic to n o a t a ­
c a la l ibertad de i m p r e n t a , y d ígase si puet le subs is t i r d e s p u é s 
tle p u b l i c a d o e l r e g l a m e n t o q u e la p ro te j o . 

T o d o e s o estar la m u y b u e n o si e l S . P . E . de la f e ­
d e r a c i ó n n o h u b i e r a re sue l t o q u e se observase el c i t ado e d i c t o 
p a r a la censura y j u i c i o re l ig ioso d e los l i b ros según y c o m o 
estaba p r e v e n i d o p o r la rea l o r d e n de l sr , d . j p a u e u p o ; asi l o 
asegura el m i n i s t r o L l a v e e n su carta o f ic ia l d e i ¿ de j u n i o d e l 
a ñ o p r o c s i m o p a s a d o d i r i j i d a a l l l l m o . s r . C a b a l í a s , q u e re~. 
qníescat l¡n pace. 

E s o está peor q u e m e a r s e en la l a m p a r a , r e p u s o n ú 
a m i g o , p u e s q u é ¿e l S , P . E . p u d o d i c t a r , n i e l sr. m i n i s t r o 
a u t o r i z a r u n a o r d e n con t ra las leyes v i g e n t e s ? L o s a r t í cu l o s 
q u e v d . hí c i t ado de l r e g l a m e n t o s o b r e l iber tad de i m p r e n t a y 
l o s de l ed ic to d e l sr . B o r b o n d i s p o n e n cosas en te ramente con - ; 
t rar ias . E l p r i m e r o os u n a ley q u e r i j e ; e l s e g u n d o j a m a s l o 
f u é , n i a u n q u e lo h u b i e r a s i da p o d í a conservar su fue rza p u ­
b l i c a d o a q u e l ; l uego m a n d a n d o el S . P . E . q u e se o b s e r v e e l 
ed ic to a c u y o fin a c o m p a ñ ó el m i n i s t r o a l o b i s p o 13 e jeiupla». 
res, f u é lo m i s m o q u e derogar los a r t i c u l o s c i tados de l r e g l a ­
m e n t o . "} S e r á esto i n f r a c c i ó n de l ey? Q u e conteste^ el sr. L l a v e . 

D e b e r á t a m b i é n S . E . m a n i f e s t a r 9 a e 110 e s a n t i - c o n s * 
t i i u c i o n a l c i r cu l a r las leyes y o'rdenes d e l g o b i e r n o po r c o n d u c e 
to de l o s o b i s p o s , s i n con tar p a r a n a d a c o n la a u t o r i d a d c i ­
v i l d e los estados, p u e s en el de J a l i s c o 110 cons ta q u e se b a ­
y a r e m i t i d o ; y c i e r t a m e n t e q u e el sr . m i n i s t r o n o i g n o r a b a q u e 
en a q u e l l a f e c h a era y a es tado l i b re y s o b e r a n o , y q u e c o m o 
u n o tic l o s per tenec ien tes á la f e d e r a c i ó n m e j i c a n a , t en ia de- , 
r e c h o á q u e se le c o m u n i c a s e n toda c lase de o'rdenes e m a ­
n a d a s d e l g o b i e r n o s u p r e m o para p u b l i c a r l a s y c i r cu l a r l a s p o r 
m e d i o de s u g o b e r n a d o r . E s t a especie de c l andes t i n idad n o p u e ­
d e m e n o s d e acarrear desavenenc ias y c h o q u e s cutre las aulo-r 
r i d a d e s c iv i les y ec lec iast ica , p o r q u e csía d e m a n d a el c u m ­
p l i m i e n t o de u n a s leyes q u e s u p o n e v identes , y a q u e l l a s n o 
p u e d e n crersc ob l igabas á obedecer leyes q u e j a m a s se les h a n 
c o m u n i c a d o . E s t o d i j o m i a m i g o ; y y o s u p l i c o á ios l e c to res 
se s i r v a n esc larecer es ta ¡mater ia , para q u e si a l g u n o c o n t r a d i c e 
s u d i c t a m e n c o a m e j o r e s r a z o n e s q u e d e sat i s fecha m i d u d a . 

Un Polar. 
Giiadalajara, imprenta del C. Uriana Sanroman, aña de i8a:5. 


